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La tercera revolución
cubana

Cuba podría ser
hoy uno de los
países más ricos
del mundo, un
ejemplo para el
resto de América
Latina.

Acabo de co-organizar una cumbre em-

presarial sobre Cuba en el Nasdaq Market-

Site, en la neoyorquina Times Square. En

la ceremonia de apertura del mercado

pronuncié unas palabras de ánimo hacia

los emprendedores cubanos, los llamados

«cuentapropistas». Lo hice porque la oca-

sión se prestaba a ello. Después de todo,

el Nasdaq es el templo donde se consa-

gran las grandes iniciativas empresaria-

les del momento: Amazon, Apple,

Facebook, Google, Netflix, Starbucks, etc.

Los asistentes hicimos votos porque en

un futuro próximo se produzcan ofertas

públicas de empresas cubanas en este

mercado.

El horizonte de 2030 en Cuba va a ser

muy distinto al actual. La isla podría

convertirse en uno de los destinos turís-

ticos más importantes del mundo. Espa-

ña pasó de recibir un puñado de turistas

en 1960 a sobrepasar los 20 millones en

los años 70 y los 50 millones hace una dé-

cada. Más de la mitad de la población de

Estados Unidos se encuentra a menos de

cuatro horas de viaje en avión. Además

de los recursos naturales, culinarios y

culturales de la isla, Cuba ejerce una fas-

cinación notable entre los norteamerica-

nos por la historia bilateral convulsa y la

nostalgia de la edad dorada del turismo

de lujo para millonarios y famosos du-

rante los años 50. 

Pero Cuba también se convertirá en

una potencia en sectores intensivos en

conocimiento. La población cubana goza

de un nivel educativo relativamente

alto. Sectores como la biotecnología y la

bioinformática van a florecer en la isla

una vez se levante el embargo. También

pueden desarrollarse ciertas actividades

manufactureras ligeras, como lo han he-

cho en otras partes del Caribe. Queda

también por ver si los numerosos em-

prendedores cubanos en Florida querrán

trasladar al menos parte de sus operacio-

nes para crear empleo y acelerar el dina-

mismo de la economía de la isla. Sectores

como los medios de comunicación y los

sectores creativos podrían crecer rápida-

mente.

Para que este potencial se haga reali-

dad hacen falta varios cambios. El más

fundamental se refiere a las relaciones

bilaterales entre Cuba y Estados Unidos.

El previsible restablecimiento de relacio-

nes diplomáticas plenas tiene que abrir

el camino hacia el levantamiento del em-

bargo, que resulta esencial para permitir

la llegada de inversiones. El gobierno cu-

bano tendrá que abandonar sus prácticas

represivas de la oposición política, y ade-

más diseñar alguna manera de evitar

conflictos sobre los derechos de propie-

dad de los exiliados. También tendrá

Cuba que unificar sus dos monedas, un
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sistema monetario que amenaza con agrandar las di-

ferencias entre la economía de planificación central,

por una parte, y la economía de emprendedores y de

sectores orientados al exterior, por la otra.

A nadie le gusta tener que negociar y ceder tras

seis décadas de enconado enfrentamiento. Cuba lo-

grará avanzar hacia una economía, una sociedad y

un sistema político concorde a los tiempos que co-

rren si todos los actores implicados están dispuestos

a reconsiderar sus posiciones con el objetivo de ha-

cer progresos. Cuba podría ser hoy uno de los países

más ricos del mundo, un ejemplo para el resto de

América Latina. La culpa de su retraso y del sufri-

miento de la gente la tienen, en cierta proporciona-

lidad, la tozudez de los gobiernos a ambos lados del

estrecho de la Florida. Dejando a un lado el caso de

Corea del Norte, la situación de Cuba es la más ana-

crónica del mundo. No pasarán ya muchos años an-

tes de que la isla se convierta nuevamente en la

Perla de las Antillas, y su capital en el París del Cari-

be. La tercera revolución cubana se está fraguando

en estos momentos. Esperemos que supere en sus re-

sultados a la revolución de la independencia y a la

revolución castrista ::


